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Resumen 
 

La inteligencia emocional se ha relacionado con varias 
facetas del éxito personal y social como son el bienes-
tar psicológico, el rendimiento académico entre otras. 
Las emociones y su regulación se aprenden desde la 
infancia y están influenciadas por el contexto más pró-
ximo. El presente trabajo tienen por objetivo estudiar 
la relación entre los estilos parentales e Inteligencia 
emocional de los padres y la IE de sus hijos/as en eda-
des tempranas. Han participado un total de 83 niños 
escolarizados en 2º ciclo de educación infantil; 52 pa-
dres y 62 madres. Se han utilizado como medida de la 

IE de los niños: (a) el Cuestionario de Bar-On y Parker 
(2002) para observadores que mide las habilidades in-
terpersonales, intrapersonales, manejo del estrés, adap-
tabilidad y estado de ánimo; (b) Prueba de Percepción y 
Valoración de las emociones (PERCERVAL, Mestre, et 
al., 2011). Los adultos cumplimentaron un (a) cuestio-
nario sobre su propia Inteligencia emocional adaptado 
de Bar-On (1997) y (b) un cuestionario sobre sus estilos 
parentales adaptado de Robinson, Mandleco, Olsen y 
Hart (1995) el cual mide la intensidad de dos estilos pa-
rentales: el democrático y el autoritario. Los resultados 
mostraron que el estilo parental se relaciona con la Inte-
ligencia emocional de los padres. Los padres/madres 
con mayor inteligencia emocional tienden a mostrar un 
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estilo democrático. A su vez, el estilo democrático de 
los padres/madres correlaciona en mayor medida con 
la IE de los niños. Se encontró además que dependien-
do del estilo parental, los alumnos tienden a desarrollar 
más unas habilidades emocionales u otras, así, los ni-
ños con madres autoritarias tenían mayores habilidades 
interpersonales. 

 
Palabras clave: Inteligencia emocional; 

PERCERVAL; estilos parentales. 
 

Abstract 
 

Emotional intelligence has been related to several 
facets of personal and social success as are psy-
chological well-being, academic performance 
among others. Emotions and its regulation are 
learned during childhood and that learning is af-
fected by the closest context. The present study 
aims to study the relationship between parents’ 
emotional intelligence and parental styles and 
their children emotional intelligence in early ages. 
A total of 83 students, 52 parents and 62 mothers 
took part in this research. As measure of children 
emotional intelligence two instruments were used: 
(a) the questionnaire of Emotional Quotient de-
signed by Bar-On and Parker (2002) to be com-
pleted by an observer (parents). This questionnaire 
asses the following abilities: interpersonal, in-
trapersonal, stress management, adaptability and 
general mood; and (b) Test of Perception and As-
sessment of Emotions (PERCERVAL, Mestre et 
al., 2011). Adults took two questionnaires: (a) an 
adaptation of Bar-On (1997) questionnaire to as-
sess their own emotional intelligence; and (b) an 
adaptation of the Robinson et al (1995) question-
naire about parenting styles. This questionnaire 
assesses both: democratic and authoritarian styles. 
The obtained results point out that parents’ paren-
tal style is correlated with parents’ emotional in-
telligence. Parents’/ mothers’ with higher emo-
tional intelligence tend to show a democratic pa-
rental style. In addition, a democratic style of par-
ents’/mothers’ is correlated with a higher emo-
tional intelligence of their children. Differences in 
emotional abilities were found deepening on the 
parental style; thus, children with authoritarian 
mothers tend to develop higher intrapersonal abili-
ties. 

Keywords: Emotional intelligence; 
PERCERVAL; parental styles. 

 

Introducción 
 

Durante los primeros años de vida resulta práctica-
mente imposible separar el desarrollo afectivo y el desa-
rrollo social, pues ambos van de la mano y, en gran me-
dida, son los responsables de la adecuada evolución en el 
resto de ámbitos del desarrollo infantil. Por lo que “una 
sólida base afectiva posibilita al niño abrirse al mundo 
físico y social con seguridad y confianza, actuando dicha 
base como facilitadora de una adecuada evolución cogni-
tiva y psicosocial” (Ferrándiz, Fernández y Bermejo, 
2011, p. 129). 

 
En este sentido, la familia se presenta como la unidad 

básica de la sociedad (Fúlquez, 2011) y el primer núcleo 
social de convivencia para el ser humano. Es en el con-
texto familiar donde los niños aprenden de sus padres su 
base de conocimiento emocional, así como la competen-
cia en la identificación y regulación emocional (Mayer y 
Salovey, 1997). Los padres, tienen un papel clave en el 
desarrollo de aptitudes sirviendo de modelo de sus hijos, 
pues las interacciones emocionales con el cuidador, ade-
más de fomentar el desarrollo emocional del niño, influ-
yen en la maduración de las partes del cerebro encargadas 
de la conciencia y regulación emocional (Schoree, 1996). 

 
En esta línea, son muchos los autores (Jiménez-

Morales y López-Zafra, 2009; León-Rodríguez y Sierra, 
2008) que coinciden en resaltar que la familia y la escuela 
son ámbitos imprescindibles en el desarrollo del ser hu-
mano debido a que existe una relación intensa entre el 
desarrollo de la comprensión de las consecuencias y la 
regulación emocional. Goleman (1996) apunta que la 
vida familiar es la cuna en la que el individuo comienza a 
sentirse él mismo y en donde se aprende la forma en la 
que los otros reaccionan ante los sentimientos. Es el es-
pacio donde se aprende a pensar en sí mismo, en los pro-
pios sentimientos y en las posibles respuestas ante deter-
minadas situaciones. En estas circunstancias es condición 
imprescindible que el niño posea figuras referenciales 
para avanzar óptimamente en su socialización. La familia 
es por tanto, “nuestra primera escuela para la alfabetiza-
ción emocional y el contexto más importante donde se 
forjan las competencias emocionales” (Sánchez Nuñez, 
2008, p.49). 

 
En 1998, Eisenberg, Spinrad y Cumberland confec-

cionaron un modelo heurístico explicativo acerca de las 
vías por medio de las cuales los padres socializan emo-
cionalmente a los hijos. Estas son: 1) las reacciones de 
los padres a las emociones de sus hijos, 2) la discusión de 
los padres sobre las emociones, 3) la expresión de las 
emociones de los padres y 4) la selección o modificación 
por los padres de situaciones propiciadoras de emociones 
(Sánchez Nuñez, 2008). 
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Si atendemos a este modelo, se desprende que la 
función emocional de una familia se define por expe-
riencias favorecedoras de mecanismos introspectivos, 
según los cuales, el sujeto goza de circunstancias que le 
enseñan progresivamente a afrontar y contener ansieda-
des, identificar sentimientos y problemas, con la finali-
dad de gestionar la reparación y simbolización (Fúlquez, 
2011, p.88). Estos mecanismos se pueden agrupar en 
dos tipos de vías en función del modo en que son trans-
mitidas, encontrando así vías de acceso directo (trans-
misión consciente y explicita de las habilidades emocio-
nales) e indirecto (transmisión inconsciente e implícita) 
(Zeidner et al., 2003).  

 
El empleo de una u otra vía va a venir determinado 

por el estilo educativo predominante en la familia, en-
tendiendo los «estilos educativos parentales» como: 
esquemas prácticos que reducen las múltiples y minu-
ciosas prácticas educativas paternas a unas pocas di-
mensiones, que, cruzadas entre sí en diferentes combi-
naciones, dan lugar a diversos tipos habituales de edu-
cación familiar (Torío, Peña y Rodrígez, 2008). 

 
Según diversos autores (Feldman, 2007; Ochaita, 

1995; Solé y Gallart, 1998) los modelos o estilos educa-
tivos se configuran a partir de cuatro aspectos distintos 
en las conductas de los progenitores: afecto en la rela-
ción, el grado de control, el grado de madurez y la co-
municación entre padres-hijos. Estas dimensiones y su 
combinación procuran unas experiencias educativas 
diversas que los niños viven en su familia y que natu-
ralmente influirán en su desarrollo. Son en estas relacio-
nes familiares donde el niño aprende y pone en juego 
unas determinadas habilidades, como por ejemplo, el 
entusiasmo, el autocontrol, el reconocimiento de los 
propios sentimientos y el de los demás, entre otros. 

 
Baumrind (1978), identificó tres estilos educativos 

parentales, mediante los cuales los padres controlan la 
conducta de sus hijos: a) estilo autoritario; b) permisivo; 
y c) un estilo que bautizó como autoritativo, siendo este 
último el que tendría mejores resultados. Así, los niños 
de padres autoritativos, comparados con los de padres 
autoritarios o permisivos, eran más maduros y compe-
tentes.  

 
Partiendo de estos estudios, otros autores han venido 

ofreciendo otras clasificaciones (e.g., Alberdi, 1995; 
Hoffman, 1970; López. 1998; MacCoby y Martín, 1983; 
Ochaita, 1995; Torres, Alvira, Blanco y Sandi, 1994). 
Todas coinciden en afirmar que cada uno de los patro-
nes educativos paternos produce diferencias en la con-
ducta de los hijos. En consecuencia, el estilo educativo 
de los padres causará efectos distintos en función de las 
estrategias seleccionadas y también dependerán de la 

forma de los factores que pertenecen a lo que se conoce 
como inteligencia emocional. 

 
Muchos estudios han investigado los efectos del estilo 

de crianza en el desarrollo emocional y el comportamien-
to de los hijos. El estilo parental predice la competencia 
socioemocioal de los hijos, y particularmente el estilo 
parental paterno se relaciona con las funciones psicoso-
ciales del hijo y con los sentimientos de soledad y depre-
sión (McDowell, Parker & Wang, 2003). Los estilos pa-
rentales autoritarios se han asociado a desordenes obsesi-
vo-compulsivos (Timpano, Keough, Mahaffey, Schmidt y 
Abramowitz, 2010). Se ha tratado de asociar un estilo 
autoritativo (democrático) a una menor depresión en 
adolescentes (Liem, Cavell y Lustig, 2010). Por otro lado, 
estudios hechos con adolescentes disruptivos muestran 
que el estilo autoritario es el menos efectivo para mante-
ner a estos chicos alejados de problemas (Pezzella, 2010). 
El estilo maternal permisivo se ha asociado al comporta-
miento antisocial de forma directa e indirecta, por su 
efecto en el desarrollo de la empatía de los hijos (Schaf-
fer, Clark y Jeglic, 2009). El estilo parental cálido se ha 
asociado fuertemente con la inteligencia emocional de los 
adolescentes y en el caso de los chicos, el estilo parental 
paterno predice la autoestima de los hijos (Zukauskiené, 
Malinauskiené y Erentaité, 2011). 

 
Estudios de revisión teórica, como el de Páez Campos, 

Zubieta y Casullo, (2009) y el de Cuervo (2010) o el de 
Alegre (2011). vinculan empíricamente una asociación 
positiva entre la inteligencia emocional (tanto la IE perci-
bida como de rendimiento) y el apego seguro caracteriza-
do por la presencia estable de cuidadores, vínculos paren-
tales cálidos, cohesión y flexibilidad. Estos autores aña-
den que el apego seguro y la alta inteligencia emocional 
se asocian a maneras de afrontamiento más adaptativas y 
a una mejor salud mental, por lo que se puede deducir 
que el sentirse estimado, respetado y aceptado favorece la 
ejecución de conductas adaptativas y en resultado el nú-
mero de actos antisociales se verían disminuidos. Por el 
contrario, un apego inseguro se correspondería a malas 
relaciones infantiles y a poca calidez en clima familiar, 
pues adultos evasivos le otorgan menos atención a la 
afectividad y a los hechos emocionales.  

 
Por tanto, parecería fácil afirmar que padres emocio-

nalmente inteligentes, cercanos y democráticos en sus 
prácticas pueden efectivamente transmitir sus habilidades 
emocionales a sus hijos (Alegre, 2012). Sin embargo, los 
estudios en edades tempranas son escasos y las medidas 
de evaluación utilizadas muy dispares, por lo que no 
contamos con suficiente información para dar una afir-
mación definitiva sobre el estado de la cuestión, sería 
necesaria una mayor investigación al respecto. 
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El objetivo general de la investigación es profundizar 
en la incidencia que las características parentales tienen 
sobre la Inteligencia Emocional de los hijos en edades 
tempranas. Para acometer el objetivo general se plan-
tean los siguientes objetivos específicos: 

1. Identificar la relación de la IE de los padres con 
su estilo parental  

2. Estudiar la relación del estilo parental y la IE de 
los padres y madres con la IE de los hijos.  

2. a. Diferencia de medias en IE de los niños depen-
diendo del estilo parental paterno  

2. b. Diferencia de medias en IE de los niños depen-
diendo del estilo parental materno  

2. c. Relación de la IE de padres y madres con la IE 
de los hijos 

 
3. Conocer los factores parentales (IE de los pa-

dres, estilo parental, edad, tiempo que pasan con sus 
hijos y la calidad de ese tiempo compartido) que pueden 
predecir la IE de los niños 

 

Método 
 
Para abordar nuestros objetivos de investigación se 

ha optado por elegir un diseño expo-facto, que trata de 
explicar la relación entre variables existentes, es una 
investigación basada sólo en la observación, Y puesto 
que el propósito principal es saber cómo se puede com-
portar un concepto o variable (la IE de los niños) cono-
ciendo el comportamiento de otra u otras variables rela-
cionadas (estilos parentales e IE de los padres), sería un 
estudio correlacional.  

Asimismo, la investigación será de corte cuantitativo 
y en ella se emplearán cuestionarios en la recogida de 
información, así como pruebas de habilidad en la per-
cepción emocional de los niños. 

 
Participantes y contexto 
 
En el estudio participaron un total de 83 niños (39 

niños y 44 niñas) escolarizados en cuatro centros distin-
tos del noroeste de la Región de Murcia. Todos atendían 
a 2º ciclo de Educación Infantil, concretamente al tercer 
nivel, de 5 años (M = 4.95 años, DT = 21). De estos 
centros tres son de carácter público (n = 39 alumnos) y 
uno es concertado (n = 45 alumnos).  

 
Además, se solicitó la participación de padres y ma-

dres en este estudio. De los 120 permisos repartidos, 83 
padres y 83 madres accedieron a participar en la investi-
gación. Sin embargo, de ellos un total de 52 padres y 62 

madres entregaron finalmente los cuestionarios cumpli-
mentados, constituyendo así la muestra adulta de partici-
pantes.  

 
La edad de las madres oscilaba entre 24 y 56 años (M 

= 36.70 años, DT = 6.07), mientras que la edad de los 
padres oscilaba entre 28 y 68 años (M = 39.7 años, DT = 
7.39). La mayoría de los participantes informaron estar 
casados (84.61% hombre, 80% mujeres) y tener una for-
mación básica (25 padres y 19 madres), siendo escasos 
los padres que ostentan un título universitario (12 madres 
con diplomatura o licenciatura y 7 padres con diplomatu-
ra o licenciatura).  

 
En cuanto al nivel socioeconómico, los padres repor-

tan en la mayoría de los casos una economía suficiente, 
26,95 % de los 49 participantes (tanto padres como ma-
dres) declaran tener una economía suficiente, seguido por 
un 17,5 % de economía limitada y un 3,92% opinaron 
que su economía era más que suficiente.  

 
La selección de los participantes se realizó mediante 

un muestreo de carácter incidental, utilizando como 
muestra a los alumnos de centros a los que se tiene fácil 
acceso. 

 
Variables del estudio 
 
En cuanto a las variables de los participantes adultos, 

es decir de los padres y madres se recogen las variables 
de edad y sexo, sus estilos parentales y su inteligencia 
emocional. Todas estas variables tienen un carácter inde-
pendiente en nuestra investigación, pues pretendemos ver 
el efecto de estas sobre la IE de los hijos.  

 
En cuanto a las variables de los participantes infantiles 

(los niños), se han considerado las siguientes: edad, sexo 
y su inteligencia emocional. Las variables de sexo y edad 
serán independientes, mientras que la IE de los niños es 
la variable dependiente de este estudio. Para el estudio se 
realizó un análisis previo de sentencias para identificar 
los criterios de asignación de guarda y custodia que utili-
zaban los jueces en base a la estructura legal. A partir de 
ello, se utilizó un protocolo confeccionado por los auto-
res, orientado a la exploración de los criterios de asigna-
ción de guarda y custodia. La variable independiente fue 
la introducción de la Ley 25/2010, de 29 de Julio, del 
libro 2º del Código Civil de Cataluña. Las variables de-
pendientes fueron las sentencias judiciales emitidas entre 
enero de 2007 y junio de 2010 y entre julio de 2010 y 
diciembre de 2013. 
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Instrumentos 
 
Para la recogida de datos se han utilizado tres cues-

tionarios para los padres y una prueba de habilidad para 
los niños. Más específicamente, los instrumentos que se 
emplean para la recogida de información son: 

 
Para recoger información sobre los padres 
 
Cuestionario de características socio-demográficas: 
Se trata de un cuestionario, diseñado para conocer 

aspectos del contexto familiar de los alumnos partici-
pantes (número de hermanos, horas que comparten pa-
dres e hijos, calidad de estas relaciones, etc.) y caracte-
rísticas de los padres (edad, ocupación, formación). De 
la información recogida, sólo una parte se utiliza en este 
estudio. 

 
Cuestionario sobre IE para adultos (padres) 
En este estudio se han utilizado 34 ítems extraídos 

del cuestionario original diseñado por Bar-On (1997). 
Dichos ítems fueron escogidos del manual del cuestio-
nario original por tener las mayores cargas factoriales. 
Con el objetivo de estudiar las propiedades psicométri-
cas del cuestionario se llevó a cabo un análisis de los 
ítems, el estudio de su estructura factorial, y de la fiabi-
lidad de las dimensiones encontradas. No se hallaron las 
dimensiones propuestas por Bar-On, los ítems del cues-
tionario se agruparon en cuatro escalas, más la escala de 
estado de ánimo. Debido a la baja fiabilidad de las 
subescalas encontradas y al hecho de que algunas eran 
contradictorias entre sí, se decidió hallar un único factor 
de Inteligencia Emocional, cuya puntuación se computó 
utilizando el método de regresión, la fiabilidad encon-
trada para esta escala fue de α = .687 para los 34 ele-
mentos que la componen.. 

 
Cuestionario de estilos parentales 
En esta investigación se ha utilizado el cuestionario 

publicado por Comprehensive Psychological Assess-
ment Centre (2009), el cual es una adaptación del cues-
tionario elaborado por Robinson, Mandleco, Olsen y 
Hart (1995). Este cuestionario está compuesto por 30 
ítems y evalúan los siguientes estilos parentales: demo-
crático (13 ítems), autoritario (13 ítems) y permisivo (4 
ítems). Al estudiar las propiedades psicométricas del 
cuestionario en nuestra muestra (n = 114) se encontra-
ron dos factores: 1) el estilo democrático (“con autori-
dad”) cuya fiabilidad fue de α = .796 y 2) el estilo auto-
ritario, cuya fiabilidad fue de α = .820. Quedando los 
ítems del estilo permisivo repartidos en los dos factores 
anteriores. 

 

Se ha tomado como medida de la inteligencia emocio-
nal de los niños la información del EQ-360º ofrecida por 
los padres y madres de los alumnos participantes (hallán-
dose una puntuación combinada de ambos observadores) 

 
Para la recogida de información sobre los alumnos: 

 
Prueba de habilidad PERCERVAL (Mestre, et al. 

2011) 
El PERCERVAL es la versión mejorada del 

PERVALEX (PERcepción, VALoración y EXpresión de 
emociones, Mestre, Guil, Martínez-Cabañas, Larrán y 
González, 2011). PERCERVAL es una prueba de 16 
ítems elaborada con el fin de valorar la competencia so-
cio-emocional de niños entre 3 y 6 años, concretamente la 
capacidad de percepción de las expresiones emocionales 
básicas (alegría, miedo, tristeza, enfado, asco y sorpresa), 
así como de la valoración de las mismas.  

 
En esta prueba se les muestra a los niños diferentes 

expresiones emocionales en una presentación de power-
point y han de indicar cuál de ellas corresponde con la 
emoción básica indicada. Hay dos tipos de presentacio-
nes. La primera de ellas muestra una cuestión sobre qué 
expresión debería poner el personaje Alex ante determi-
nadas situaciones de la vida cotidiana. Y el segundo tipo 
de diapositivas trata de evaluar situaciones más ambiguas 
para el niño, donde debe discriminar entre dos personajes 
(hermanas gemelas: Cris y Tina) cuál de los dos (o nin-
guna) es más probable que sienta una emoción específica. 
Es por tanto, una situación que requiere la percepción y 
después la valoración y esfuerzo del niño o niña para 
discernir cuál de las dos expresiones se ajusta más a la 
emoción planteada.  

 
Dado que esta versión renovada no ha sido previa-

mente utilizada, se ha optado por estudiar sus propieda-
des psicométricas. Cabe señalar que la prueba se compu-
so de dos factores: un primer componente formado por 
los ítems más sencillos, y un segundo componente for-
mado por los ítems más complejos de la prueba. Ambos 
obtuvieron una adecuada fiabilidad (α =.796 y α =.82, 
respectivamente). Además, se ha obtenido una puntua-
ción total del PERCERVAL, la cual se extrajo a través de 
un análisis factorial de análisis principales de segundo 
orden, y cuya puntuación se calculó por regresión. 

 
Inventario de Inteligencia Emocional de EQ-i:YV-

360º (Bar-On y Parker, 2000) 
Se trata de un cuestionario para valorar la inteligencia 

emocional de los alumnos desde el punto de vista de un 
observador, en este caso los padres. Consta de 38 ítems 
que valoran las siguientes dimensiones: (1) Intrapersonal; 
(2) Interpersonal; (3) Manejo del Estrés; (4) Adaptabili-
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dad; (5) Estado de ánimo general. Además, los inventa-
rios ofrecen una valoración sobre la inteligencia emo-
cional total.  

 
Se han hallado adecuadas propiedades psicométricas 

en términos del estudio de ítems, estructura factorial y 
fiabilidad de las dimensiones. Aparte de estos factores 
se ha calculado un factor general de segundo orden, al 
que hemos llamado “IE total de los hijos”, las puntua-
ciones de este factor fueron computadas utilizando el 
método de regresión.  

 
Procedimiento 
 
La aplicación de los diferentes instrumentos se reali-

zó de forma individual, en el caso de los padres, a quien 
se le hacía llegar los cuestionarios por medio de la tuto-
ra de los niños, respondían de forma autónoma en casa. 
En el caso de los niños de Educación Infantil, estos se 
ausentaban del aula durante un tiempo aproximado de 
10 minutos por niño. Antes de que los alumnos comen-
zaran a realizar los test debíamos de cerciorarnos de que 
el niño/a había entendido cada una de las instrucciones. 
Tras las explicaciones, se aplicó el test PERCERVAL 
(Mestre, et al., 2011), que al ser un instrumento de ren-
dimiento, y no de autopercepción, requería una sesión 
de evaluación administrada por personal cualificado. 

 
Para analizar los datos se ha utilizado el programa 

estadístico SPSS (Stadistical Package Social Science, 
versión 20, IBM, 2011), llevando a cabo análisis de 
carácter descriptivo, correlacional y en ocasiones infe-
rencial, incluyendo técnicas de tipo predicti-
vo/explicativo a partir de la información obtenida.  

En cuanto al agrupamiento de padres y madres según 
su estilo parental, se restó a la puntuación del estilo de-
mocrático la del estilo autoritario (= democrático - autori-
tario). Los que obtuvieron puntuaciones mayores que 1 se 
consideran de tendencia democrática, mientras que los 
que obtuvieron valores inferiores a -1 se consideran de 
tendencia autoritaria. El resto, aquellos entre el valor -1 y 
+1, se consideran de estilo indefinido o neutro. 

 
En cuanto al tratamiento de los datos perdidos, cabe 

destacar que estos se refieren principalmente a la pobla-
ción adulta, ya que no todos los padres y madres cumpli-
mentaron los cuestionarios. Se decidió que se tomarían 
como participantes únicamente los 83 padres y 83 madres 
que accedieron a participar en la investigación.  

 
 

Resultados 
 
 
A continuación exponemos los resultados, atendiendo 

a los objetivos planteados:  
 
 
1. Correlación entre estilos parentales e IE de los ni-

ños  
 

La Tabla 1, muestra las correlaciones entre las varia-
bles de los estilos parentales materno y paterno y la inte-
ligencia emocional de los niños. Se aprecia que la dimen-
sión de la IE de los niños que más se correlaciona con los 
estilos parentales es el manejo del estrés, la cual se corre-
laciona de forma negativa con los estilos autoritarios (r = 
-.46, p = .003, r = -.373, p = .018) de madre y padre res-

Tabla 1 
 
Correlación entre las variables del estilo parental materno y paterno y la IE de los hijos 
 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
1 1            
2 -.097 1                    

3 .495** -.164 1                  

4 -.360 .556** .053 1                

5 .441** -.086 .168 -.277 1              

6 -.014 .174 -.050 .282 -.261* 1            

7 -.239 .153 .242 .109 -.284* .073 1          

8 .326* -.278 .365* -.209 .530** -.337* -.363** 1        
9 .170 -.461** .409** -.373* .194 -.116 -.025 .316* 1      

10 .326* -.072 .061 -.097 .154 .018 -.222 .065 -.022 1    

11 -.043 -.103 .175 .033 .022 -.075 .035 .155 .232 .000 1  
12 .148 -.115 .169 -.027 .104 -.048 -.098 .159 .168 .707** .707** 1 

Nota. 1. Madre Democrático, 2: Madre Autoritario, 3: Padre Democrático, 4: Padre Autoritario, 5: EQ Hijo pym (puntua-
ción sumada de la percepción de padres y madres sobre la IE de sus hijos) intrapersonal, 6: EQ Hijo pym interpersoal, 
7: EQ Hijo pym Adaptabilidad, 8: EQ Hijo pym Estado de Ánimo, 9: EQ Hijo pym Manejo de estrés, 10 PERCERVAL (IE 
del hijo evaluada con prueba de habilidad) sencillas, 11: PERCEVAL complejas, 12: Total PERCEVAL.	
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pectivamente; y de forma positiva con el estilo demo-
crático del padre (r = .409, p = .009). La otra dimensión 
de la IE de los niños que guarda especial relación con 
los estilos educativos es el estado de ánimo, el cual se 
relaciona de forma positiva con los estilos democráticos 
(r = .326, p = .043, r =.365, p =.022 para el estilo ma-
terno y paterno respectivamente). Además cabe señalar 
que el estilo democrático de la madre se correlaciona 
también con la habilidad intrapersonal de los niños (r = 
.441, p =.004) y con una percepción emocional incipien-
te del reconocimiento de emociones básicas (r = .326, p 
= .038). 

 
2. a. Diferencia de medias en IE de los niños depen-

diendo del estilo parental paterno  
 

Con el propósito de saber si los estilos parentales 
marcan una diferencia entre la IE de los niños, vamos a 
dividir la muestra según el estilo parental de los padres. 
Se han dividido a los padres entre aquellos tendentes al 
estilo democrático (n = 9) aquellos tendentes al estilo 
autoritario (n = 10) y aquellos sin tendencia significati-
va. Para ello se resto la nota democrática menos la auto-
ritaria, así, los que salieron con valores mayores que 1 
se consideraron de tendencia democrática, mientras que 

los que salieron con valores menores que -1 se considera-
ron de tendencia autoritaria. El resto se consideran neu-
tros.  

 
A continuación, hemos calculado las puntuaciones 

medias en inteligencia emocional de los hijos de los tres 
tipos de padres (Tabla 2). Las puntuaciones de los tres 
grupos son bastante similares, salvo para las dimensiones 
de intrapersonal, interpersonal, estado de ánimo y manejo 
del estrés. Destacando en todas ellas, salvo en interperso-
nal, los niños de padres democráticos.  

 
El ANOVA indicó diferencias estadísticamente signi-

ficativas en las dimensiones de manejo del estrés [F(2, 
37) = 11.246, p < .001] y estado de ánimo [F(2, 36) = 
4.184, p = .023]. Los análisis post-hoc indicaron que esas 
diferencias se encontraban entre los tres grupos para la 
dimensión manejo del estrés, y sólo entre el grupo demo-
crático vs. autoritario en la dimensión estado de ánimo.  

 
 

Tabla 2 
 
Estadísticos descriptivos de las puntuaciones de IE de los niños cuando se agrupan según el estilo parental del padre 
 

  Democrático 
n=9 

Indefinido 
n=21 

autoritario 
n=10 total n=40 

ANOVA Post-hoc 
  M DT M DT M DT M DT 

EQ.Hijo.pym  
Intrapersonal  .983 1.871 -.118 1.467 -.738 2.164 -.026 1.809 F(2, 37) = 2.357,  

p = .109  

EQ.Hijo.pym  
Interpersonal -.878 1.656 .296 1.739 .315 1.028 .036 1.614 F(2, 37) = 1.954,  

p = .156  

EQ.Hijo.pym 
Adaptabilidad .231 2.210 .129 1.628 .046 1.121 .131 1.629 F(2, 37) = .029,  

p = .971  

EQ.Hijo.pym  
Ánimo 1.093 1.035 .224 1.342 -.910 1.991 .111 1.602 F(2,36) = 4.184,  

p = .023 Demo > auto  

EQ.Hijo.pym  
Estrés 1.559 1.048 .186 1.424 -1.419 1.507 .093 1.696 F(2, 37) = 11.246,  

p < .001 
Dem. > Ind. > 

Auto. 

PERCEVAL  
sencillas .097 .945 .209 .492 -.087 .785 .110 .682 F(2, 37) = .628,  

p = .539  

PERCEVAL 
compj. .151 .883 -.003 1.013 -.295 1.055 -.042 .985 F(2,37) = .507,  

p = .606  

Total PERCEVAL .248 1.505 .206 1.218 -.382 1.168 .068 1.269 F(2,37) = .837,  
p = .441   
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2. b. Diferencia de medias en IE de los niños depen-
diendo del estilo parental materno  

 

La Tabla 3 muestra los estadísticos descriptivos de 
las puntuaciones de los alumnos con madres democráti-
cas, autoritarias y de estilo parental indefinido.  

 
Se aprecia que los hijos de madres autoritarias pre-

sentan puntuaciones de IE por debajo de sus compañe-
ros en las dimensiones interpersonal, estado de ánimo y 
manejo del estrés, así como en la habilidad de percep-
ción y valoración de emociones indicada en el total de la 
prueba PERCERVAL. Estos mismos alumnos son quie-
nes más puntúan en las dimensiones referidas las habili-
dades interpersonales y adaptabilidad.  

 
Por su parte, los hijos de madres democráticas pun-

túan más alto en intrapersonal, estado de ánimo y mane-

jo del estrés, así como en el total de la prueba 
PERCERVAL, mientras que son quienes más bajo pun-
túan en adaptabilidad.  

 
Los niños de madres con estilo parental indefinido 

presentan puntuaciones equilibradas con respecto a sus 
compañeros, salvo en interpersonal, y las preguntas com-
plejas de la prueba PERCERVAL donde presentan las 
puntuaciones más bajas. 

Para comprobar si estas diferencias eran estadística-
mente significativas se condujo un ANOVA, el cuál reve-
ló diferencias significativas únicamente en las variables 
de habilidades interpersonales [F(2,37) = 3.909, p = .029] 
y en manejo del estrés [F(2,37) = 4.554, p = .017]; en 
ambos casos, a favor de los niños con madres de estilo 
democrático en relación con los niños de madres con 
estilo autoritario.  

 

Tabla 3 
 
Estadísticos descriptivos de las puntuaciones de IE de los niños cuando se agrupan según el estilo parental de la madre 
	
  

 
Democrático 

n = 9 
Neutro  
n = 26 

Autoritario  
n = 5 Total ANOVA p Post-

hoc 
 M DT M DT M DT M DT 
EQ.Hijo.pym 
Intrap. .69 1.81 -.08 1.66 -.86 .89 -.01 1,66 F(2,37) = 1, 54 .227  

EQ.Hijo.pym 
Interp. .75 1.91 -.39 1.06 1.15 2.00 .06 1,51 F(2,37) = 3, 90 .029 Dem. < 

Autor.*  
EQ.Hijo.pym 
Adap. -.58 2.23 -.13 1.66 .94 1.35 -.10 1.78 F(2,37) = 1.20 .311  

EQ.Hijo.pym 
Ánimo  .53 1.22 -.10 1.56 -1.40 2.21 -.14 1.64 F( 2,36) = 2. 30  .114  

EQ.Hijo.pym 
Estrés 1.02 2.22 -.29 1.37 -1.59 1.39 -.16 1.73 F(2,37) = 4.55  .017 Dem. > 

Autor.  
PERCEVAL S  .00 .90 .11 .68 -.64 .90 .00 .78 F(2, 38) = 2.05  .142  
PERCEVAL C .26 .97 -.04 1.10 .47 .69 .09 1.03 F(2, 38) = .670  .518  
Total 
PERCEVAL .26 1.57 .07 1.44 -.16 1.20 .08 1.41 F(2, 38) = .143  .867  

Nota. (*)Diferencias marginales sig.7 entre demócratas y autoritarias. 
	
  

Tabla 4 
 

Correlaciones entre la IE de los padres y la IE de los hijos 
	
  

  1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 11. 
1 1                     
2 .616** 1                   
3 .398** .428** 1                 
4 .327* 383* .760** 1               
5 -.039 .000 -.525** -.261* 1             
6 .073 -.101 -.529** -.284* .073 1           
7 .507** .490** .845** .530** -.337* -.363** 1         
8 .228 .304 .505** .194 -.116 -.025 .316* 1       
9 .140 -.040 .170 .104 -.048 -.098 .159 .168 1     
10 .185 .270 .107 .154 .018 -.222 .065 -.022 .707** 1   
11 .038 -.190 .141 .022 -.075 .035 .155 .232 .707** .000 1 
Nota. 1. IE Padres, 2: IE Madres, 3: EQ Hijo pym Total, 4: EQ Hijo pym Intrapersonal, 5: EQ Hijo pym interpersonal, 6: 
EQ Hijo pym Adaptabilidad, 7: EQ Hijo pym Estado de ánimo, 8: EQ Hijo pym Manejo de estrés, 9: IE Hijos PERCEVAL, 
10: PERCEVAL sencillas, 11: PERCEVAL complejas. **. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). *. La corre-
lación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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2. c. Relación de la IE de padres y madres con la IE 
de los hijos 

 

Según muestra la Tabla 4, la IE de padres y madres 
correlaciona de forma significativa con la IE de los hijos 
cuando ésta es medida a través del EQ-i:YV-360º, pero 
no cuando se mide a través de la prueba de habilidad 
PERCEVAL.  

 
Las correlaciones más elevadas aparecen entre la IE 

de los padres y el estado de ánimo de los hijos (r = .505, 
p = .001 y r = .490, p = .001 con la IE de padres y ma-
dres respectivamente). La correlación entre la IE de los 
padres y madres con la IE total de los hijos también es 
de magnitud moderada y estadísticamente significativa 
(r = .398, p = .010 y r = .428, p = .005). Además, la IE 
de los padres correlaciona significativamente con la 
habilidad intrapersonal de los niños (r = .327, p = .037 y 
r = .383, p = .012).  

 
Como se ha comentado anteriormente, cuando se 

mide la IE de los niños a través de una prueba de rendi-
miento las correlaciones entre la IE de padres e hijos no 
son estadísticamente significativas.  

 
3. Predicción de la IE de los hijos según los factores 

parentales 
 

Se quiso comprobar si los estilos parentales y la IE 
de los padres predecían de alguna manera la IE de los 
niños. Para ello se han llevado a cabo análisis de regre-
sión lineal con el método de pasos sucesivos.  

 

En el primer análisis se introdujo como variable de-
pendiente la puntuación total en Percepción emocional 
(medida con el PERCERVAL), y como variables inde-
pendientes los estilos parentales materno y paterno y la 
inteligencia emocional de los padres y madres, así como 
otras características de padres y madres: edad, tiempo que 
pasan con sus hijos, y la calidad de dicho tiempo  

 
El programa arrojó un modelo significativo en el que 

sólo entro la variable “edad del padre” como predictora 
de la habilidad para percibir emociones de los hijos (R2 
corregida = .475, F(1,19) = 19.078, p < .001). Según este 
modelo la edad de los padres por sí sola explicaría un 
47% de la varianza de la habilidad para percibir emocio-
nes de los hijos. La Tabla 5 ofrece información sobre las 
variables introducidas en el modelo.  

  
Se ha llevado a cabo el mismo tipo de análisis para 

predecir la IE total de los hijos valorada por los padres 
(EQ-i:YV), obteniendo dos modelos estadísticamente 
significativos.  

 
En el primer modelo entró como variable predictora 

de la IE de los hijos la IE de las madres (R2 corregida = 
.552, F(1,19) = 25.639, p < .001), explicando esta un 55% 
de la varianza de la IE de los niños.  

El segundo modelo, incluía además el estilo autorita-
rio de los padres, e incrementaba en 10% la varianza 
explicada (R2 corregida = .653, F(2,18) = 19,803, p < 
.001). La Tabla 6 ofrece información adicional sobre las 
variables predictoras incluidas en el segundo modelo.  

 

Tabla 5 
 
Coeficientes de regresión e para las variables entradas en el modelo de regresión para predecir la habilidad perceptiva 
de emociones de los hijos (PERCERVAL) 
	
  

 B Error típico Beta t Sig. 

 
(Constante) -6.108 1.517  -4.027 .001 

Edad padre .177 .040 .708 4.368 .000 
	
  

Tabla 6 
 
Coeficientes de regresión e para las variables entradas en el modelo de regresión para predecir la IE de los hijos esti-
mada por los padres (EQ-i:YV-360º) 
	
  
 B Error típico Beta t Sig. 
 Modelo 1      

1 (Constante) -.125 .155  -.807 .430 
IE Madres .693 .137 .758 5.063 .000 

 Modelo 2       

2 
(Constante) -.047 .140  -.333 .743 
IE Madres .534 .136 .584 3.934 .001 
Padre_estilo_autoritario -.386 .151 -.379 -2.553 .020 
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Discusión 
 
Los resultados de este estudio apuntan a que las va-

riables de la IE de los niños más afectadas por los estilos 
parentales son el manejo del estrés y el estado de ánimo, 
obteniendo mejores niveles cuando los padres y madres 
tienden al estilo democrático.  

 
Estos resultados, están de acuerdo con las conclusio-

nes a las que llega Páez et al. (2006) quienes indican 
que un cuidador sensible a las señales del infante y que 
responde a ellas, características del padre democrático, 
inducirá una alta IE en los niños, es decir, una buena 
capacidad de regulación emocional, basada en la mini-
mización del estrés, aceptación, etc. Esto coincide con el 
estudio de Baumrind (1978), quien estudió la conducta 
en niños de entre ocho y nuevos años y observó que los 
niños de familias democráticas tenían elevadas compe-
tencias sociales y de afrontamiento, en comparación con 
los otros estilos parentales. 

 
Más concretamente, en nuestra investigación, el esti-

lo democrático de la madre se correlaciona con la habi-
lidad intrapersonal de los niños. Pensamos que esto se 
debe a quelas madres caracterizados por un estilo demo-
crático suelen dar dos o más opciones de elección a los 
niños. Para estos niños, que tienen la oportunidad de 
elegir y por tanto, la oportunidad de acertar o equivocar-
se en su elección, podría ser más importante el conocer-
se a uno mismo para saber qué quieren en realidad y qué 
puede satisfacerlos entre dos opciones dadas.  

 
El estilo democrático de la madre también correla-

cionó con una percepción emocional incipiente del re-
conocimiento de emociones básicas, quizás dicha rela-
ción se deba a que estos son niños que tienden a hablar 
con sus madres sobre su estado de ánimo, compartiendo 
emociones y dialogando acerca de las mismas. Este 
resultado recuerda a los resultados de Schaffer, Clark, y 
Jeglic, (2009), quienes evidenciaron que el estilo mater-
nal influencia el desarrollo de la empatía en los hijos. La 
investigación previa apunta a que principalmente en el 
reconocimiento de expresiones faciales, observaron que 
la calidez y el sustento emocional parental, incluyendo 
las practicas de crianza más específicamente emociona-
les (como compartir emociones, hablar sobre ellas, su 
intensidad y frecuencia de aparición en las interacciones 
sociales), se relacionan positivamente con el conoci-
miento emocional de los niños (Bennett, Bendersky y 
Lewis, 2005).  

 
En cuanto a los datos que indican una mejor habili-

dad interpersonal en hijos de madres autoritarias debe-
mos decir que no encuentra suficiente consistencia ni 
apoyo en la literatura revisada, sin embargo, si se reduce 

el estilo autoritario a altos niveles de control parental 
encontramos que Mayer, Caruso y Salovey (1999) hablan 
de la necesidad de un alto control familiar en los hijos 
varones para un buen desarrollo de la empatía. Liau et al., 
(2003) también vincula el control parental a la inteligen-
cia emocional. Sin embargo, otras investigaciones sugie-
ren que el estilo parental democrático no está siempre 
asociado con los resultados más óptimos en niños y ado-
lescentes (Kim y Rohner, 2002). De acuerdo con esta 
idea, estilos parentales similares tienen diferentes reper-
cusiones en el ajuste de los niños dependiendo del en-
torno cultural en el que tiene lugar la socialización.  

 
También se señala la existente relación entre la IE de 

los padres y la de los hijos, se muestra cómo la propia 
capacidad emocional de los padres influirá en el desarro-
llo emocional de sus hijos. Estos resultados coinciden con 
estudios como los de Palomera (2009) quien defiende que 
para adquirir habilidades emocionales es necesario contar 
con modelos emocionalmente habilidosos, es decir, con 
alta IE.  

 
Además, se observa que la IE padres-hijos correlacio-

na mejor cuando la IE se mide en ambos casos con cues-
tionarios. Probablemente si hubiéramos medido la IE de 
de los padres con pruebas de habilidad, puede que ésta 
correlacionara de forma significativa con las puntuacio-
nes obtenidas por los alumnos en la prueba de habilidad 
emocional (la medida PERCERVAL). 

 
Sánchez Nuñez (2008) obtuvo resultados similares en 

su investigación, donde existe una clara relación entre la 
IE autoinformada de los padres (padre-madre) y la de sus 
hijos/as, medida a través del MEIS. En concreto, a mayor 
percepción de Claridad emocional por parte de los padres 
(padre-madre), mayor percepción de Claridad en sus 
hijos/as.  

 
Guastello y Guastello (2003) estudiaron la relación 

entre la IE de padres/ madres e hijos/as a través de una 
escala de autoinforme, donde únicamente la IEA de la 
madre correlacionaba de forma significativa con la IEA 
de sus hijos/as, coincidiendo así con uno de los predicto-
res de la IE de los niños que hemos encontrado en este 
estudio: la IE de la madre. En cambio, las otras caracte-
rísticas predictoras resultantes (edad y autoridad del pa-
dre) no se sostienen con investigaciones anteriores. Am-
bos resultados podrían ser atribuidos principalmente a 
factores socioculturales, de los cuáles sería interesante se 
ocuparan estudios posteriores. 

 
En definitiva, nuestros resultados nos llevaría a asumir 

que padres emocionalmente inteligentes se relacionan de 
forma positiva con un estilo de crianza democrático, y 
éste a su vez con mayor regulación y percepción emocio-
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nal, así como, mejor estado de ánimo y manejo de estrés 
en niños, tal como sugerían las revisiones de la literatura 
(Alegre, 2011; Cuervo, 2010; Páez et al., 2006). Se 
puede concluir que padres inteligentes emocionalmente 
tienden a tener hijos con altos niveles de Inteligencia 
emocional. 

 
 Consideramos, pues, que este trabajo aporta 

evidencia empírica importante en el estudio de la rela-
ción entre los estilos educativos familiares y la autoes-
tima del niño pequeño, y contribuye además a valorar la 
necesidad de estudiar los primeros entornos sociales 
como fuentes predictoras de la incipiente configuración 
del autoconcepto y del nivel de autoestima del niño 
pequeño. Evidenciándose la importancia del contexto 
familiar en el desarrollo de la regulación emocional de 
los niños (Morris, Silk, Stenberg, Myers y Robinson, 
2007). 

 
Pese a todo, hemos de ser precavidos a la hora de 

generalizar estos resultados y señalar ciertas limitacio-
nes, ya que, la muestra de participantes ha sido pequeña 
y poco heterogénea. Además, se ha dejando a un lado la 
investigación de corte cualitativo, que hubiera podido 
aportar riqueza descriptiva, a lo que se suma la falta de 
literatura científica sobre el tema, lo que se puede expli-
car por varias razones: por una lado, la complejidad 
metodológica que conlleva la realización de estudios 
longitudinales y multivariados; por otro lado, por la 
dificultad que entraña la evaluación infantil en sí misma, 
unido a la falta de instrumentos de medición fiables de 
los procesos emocionales y en concreto de la IE infantil, 
donde las pruebas estandarizadas son muy escasas y la 
mayor parte no buscan un acceso directo al niño, sino 
que recogen información a través de terceros. 

 
Nuestras principales propuestas de investigación fu-

tura se centrarían en dar continuidad al estudio, am-
pliando la muestra, proponiendo otras pruebas más fia-
bles y planteando la conveniencia de seguir realizando 
estudios comparativos padres-hijos, y comprobar si se 
dan procesos bidireccionales en los efectos sobre am-
bos. 

 
En cuanto a las implicaciones prácticas socioeduca-

tivas, consideramos necesaria la implementación de 
programas de educación emocional para padres, y así 
posibilitar una intervención más eficaz en el marco fa-
miliar con efectos positivos en el desarrollo personal de 
sus hijos (Nastasa y Sala, 2012) Esperamos que, a través 
de escuelas de padres o programas de educación emo-
cional, se faciliten la adecuación entre las primeras figu-
ras de crianza y los niños pequeños, se desarrollen con-
ductas positivas, relaciones sociales satisfactorias, pu-
diendo ser útil para el éxito emocional de los hijos.. En 

el caso de los niños sería interesante integrar la Educa-
ción Emocional en el currículum de Educación Infantil, 
tal y como defienden Guil, Mestre, González y Foncu-
bierta (2011). En este sentido, son varios los autores que 
coinciden en afirmar que la inteligencia emocional y la 
educación emocional, deben ser difundidas a través de la 
educación, con el objetivo de desarrollar competencias 
básicas para la vida que permitan alcanzar un mejor bie-
nestar (Bisquerra, 2011). 
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